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Recuerdo de la Escuadra

Sr. Director:

Leí el artículo sobre las Exploradoras 

de María Auxiliadora (Noviembre 2011, 

Nº680) y debo reconocer que me trajo mu-

chos recuerdos. Estoy muy agradecida a la 

Escuadra 3 “Don Bosco”, a sus jefas y ase-

soras por presentarme a Don Bosco.

Entré a los 14 años (...), luego participé de 

los grupos misioneros del San Francisco de 

Sales misionando en Neuquén.

(…) En 1992 hice mi promesa como Sale-

siana Cooperadora y tuve la gracia de ser 

enviada como “misionera ad gentes” a An-

gola en 1996.

Hace 12 años, respondiendo a un pedido 

del Padre “Pepe” di Paola, armamos junto 

a otros exploradores, los “Exploradores de 

Caacupé”, que hoy atienden a más de 500 

chicos a cargo de los jóvenes del barrio.

Aún hoy, en los momentos de incertidumbre, 

rezo la Oración del Explorador que me ayuda 

a reafirmarme en mi compromiso cristiano.

Muchas gracias

María Cecilia Razzotti, sscc

Almagro, Buenos Aires

Textos en el Boletín

Sr. Director:

Tengo 28 años y estoy próximo a recibirme 

de licenciado en Comunicación Social. (…) 

En 2005 me transformé en escritor cuando 

San Pablo Editorial me dio la posibilidad de 

publicar “Cuentos jóvenes para jóvenes”, 

mi primer libro, sueño cumplido. (…)

Cuando me preguntan cómo empecé a es-

cribir, cuento que con mis participaciones 

en el Boletín Salesiano. No cursé en Cole-

gio Salesiano, siempre lo tengo que aclarar, 

pero mis primeros textos fueron publicados 

en la sección DeyPara. Son parte de mi ca-

mino y quería agradecerles a ustedes de 

corazón; si bien en su momento le agradecí 

a Germán Díaz, sdb, por la oportunidad de 

publicar mis cosas a una edad en la que las 

oportunidades no se brindan tanto. Recibía 

con mucha alegría en el corazón ese ejem-

plar del Boletín con mi nota publicada.

(…) ¡Quiero felicitarlos! Desde hace años el 

aporte que hace a nuestras vidas y sobre 

todo a mi persona es grande e importante; 

haciéndome anclar la mirada en temas de 

relevancia. El Boletín Salesiano siempre 

se caracterizó por estar en sintonía con 

los jóvenes y con los temas del momento, 

por eso celebro y deseo que nunca pierdan 

eso, porque muchas veces como Iglesia 

miramos hacia otro lado, cuando los pro-

blemas están a la vista (...)

Un gran abrazo.

Martín Gozdziewski

San Nicolás de los Arroyos - Buenos Aires

Aprendí catequesis en el colegio 

Don Bosco

Sr. Director:

Hace poco participé de una misa cele-

brando los 60 años de sacerdocio del pa-

dre Ángel Castellaro. Fue una ceremonia 

emotiva y fundamentalmente alegre. Tomé 

mis sacramentos en esa capilla del colegio 

Don Bosco, y mi sentimiento es siempre el 

mismo, sentir que esta familia salesiana 

sigue sembrando afecto y alegría. Una vez 

en Buenos Aires, algunas personas se sor-

prendían de mi modo de vivir la religión, yo 

siempre contestaba: “Es que fui a un Cole-

gio Salesiano a aprender catequesis y por 

eso estoy muy feliz”.

Quería transmitir esta experiencia porque 

ahora en mi adultez intento, como educa-

dora, llegar a mis estudiantes de la forma 

en que esta maravillosa familia me ense-

ñó. (...) Quería hacer público este agrade-

cimiento porque es justo y porque nos pa-

samos el día leyendo noticias tristes. Esta 

idea de vivir el Evangelio de Jesús con fuer-

za, compromiso y alegría es a mi entender 

una Buena Noticia. (…)

Que Dios y la Virgen lo bendiga y siga dan-

do testimonios de esperanza en nuestra 

realidad argentina.

Norma Romero

San Luis



Por Nicolás Mirabet y Juan José Chiappetti / redaccion@boletinsalesiano.com.ar

Ilustraciones: Mauricio Giacomino / mauriciogiacomino@yahoo.com

En Argentina retomamos la democracia a fines 
del ‘83 y hasta entonces del tema de las dro-
gas no se hablaba. Recién en el ‘84 u ‘85 las 

drogas comenzaron a ser temas considerados por la 
opinión pública, aunque muy incipientes y sectori-
zados. Durante la dictadura, como otros tantos te-
mas sociales, de eso no se hablaba, no porque no 
hubiera, porque en muchos barrios ya se sabía del 
tema, sino porque se negaba. Cuando planteába-
mos el tema en los ámbitos parroquiales, eclesia-
les, en los colegios, porque era algo que vivíamos 
todos los días, había una negación: ‘Eso pasa ahí, 
en esos barrios, pero no pasa en los otros lugares, 
es un problema limitado a las zonas marginales’. 
Era un tema que empezaba a crecer, porque no ha-
bía políticas preventivas, no se sabía mucho. La 
experiencia más fuerte vinculada a este tema tenía 
que ver más con la asistencia que con la preven-
ción. De hecho, cuando yo me pongo en contacto 
con esta realidad, para mi también era algo nue-
vo”. Quien hace memoria es Carlos Caballero, do-
cente y operador socioterapéutico que acompaña 

“En nuestra 
sociedad 
de consumo, 
la droga 
es como 
un dios”

Entrevista a Carlos Caballero,
especialista en prevención de adicciones

Carlos Caballero,

docente y 

operador

socioterapéutico.

Considera 

fundamental 

crear una cultura

del diálogo 

para trabajar 

la prevención

de las adicciones.
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desde hace al menos dos décadas a adolescentes y 
jóvenes en situación de adicción a sustancias. Ac-
tualmente asiste junto con las Hijas de María Auxi-
liadora, en la comunidad de Ciudad Evita, al oeste 
del conurbano bonaerense, una experiencia “con 
personas formadas en los cursos de ‘Agentes Pas-
torales en Prevención’ que comenzamos hace siete 
años a fuerza de mucho trabajo. Son personas que 
atienden, que escuchan, que prestan el oído y van 
sosteniendo casos de chicos que se drogan y a sus 
familias”.
Hablando de sus primeros pasos en este servicio 
de acompañar a adictos recuerda: “Al principio ha-
bía mucha fantasía, estaba esta idea de que uno 
iba a salvar pibes o que si sacabas al chico de la 
situación de problema lo salvabas. Pero la expe-
riencia fue mostrando que no es así. Uno daba he-
rramientas para vivir  solo en contextos de conten-
ción,  pero cuando salen de esos ambientes y vuel-
ven a sus realidades sociales y familiares pueden 
volver a caer, es el fracaso de las internaciones. 
Eso es lo que tienen las propuestas terapéuticas de 
internación, todo esta organizado, todo pautado, 
todo normatizado pero después uno se encuentra 
con la vida social y no es tan así. Uno de los pri-
meros chicos que acompañé, en una de sus salidas 
vino indignado. Me contó que le había pedido a la 
familia que en el almuerzo levanten la mano para 
hablar, y la familia lo sacó corriendo. Claro, pero en 
una comunidad eso era la regla, estaba todo nor-
matizado”.

—¿Hay otras alternativas?
—Yo creo que si uno le da a los pibes oportunida-
des reales para su vida, las cosas cambian. En aquel 
momento yo pensaba que iban a dejar de consumir 
así porque sí. Pero la verdad es que son procesos 
muy largos, a veces duran toda la vida. A los pibes 
se le pone un peso enorme al planterle como meta 
la abstinencia, muchas veces es un peso tan gran-
de que no pueden cumplir, y entonces mienten. El 
mismo tratamiento de alguna manera los obliga a 

hacerlo. La expectativa de la familia, del terapeuta, 
de la sociedad es que el adicto deje de consumir, 
y eso entonces durante un tiempo determinado lo 
podés hacer, pero el tema es sostenerlo a lo largo 
de toda la vida.

—¿Qué sentido tiene entonces la recuperación del 
adicto?
—Si uno piensa que “la recuperación del adicto” 
es solamente la abstinencia, estamos sonados, 
porque es un camino al fracaso. Creo, a partir de 
los que uno fue construyendo, que la recuperación 
es un proceso complejo donde intervienen muchos 
factores. Durante mucho tiempo se asoció a la 
adicción con el que consumía sustancias y enton-
ces todos eran adictos, se metía en una comunidad 
o tratamiento a un pibe que fumaba marihuana de 
vez en cuando, con un adulto que consumía cocaí-
na desde hace 20 años, creyendo que era lo mismo.

—¿Por qué existe la sensación de que no hay solu-
ción al tema del acceso a las drogas? 
—El acceso a las drogas no sería el problema, por-
que si vos tenés una población fortalecida en sus 
habilidades, en su autoestima, en su concepto del 
mundo, no habría problema. Pero en una sociedad 
resquebrajada, sin horizontes, sin proyecto… Hay 
una realidad: nosotros vivimos en una sociedad 
que promueve el consumo, promueve, el placer, 
el gozá ya, en donde las drogas encajan perfecta-
mente. Entonces vos tenés una sociedad que pro-
mueve el consumo de las drogas y tenés jóvenes 
que prueban drogas. Pero eso no los convierte en 
adictos. Tampoco hay que generalizar, no es que 
todos los chicos se drogan, si bien es cierto que 
están en una sociedad en donde la posibilidad de 
probar está dada.

—¿Cómo ves hoy a la sociedad frente a este tema?
—Culturalmente, la droga es el dios de la sociedad 
de consumo y se va instalando, naturalizando. La 
gente se preocupa por el tema de la droga cuando 
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“Vivimos en una sociedad 

que promueve el consumo, 

promueve el placer, el gozá ya, 

en donde las drogas encajan 

perfectamente”.
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pasa algún hecho delictivo o violento en la fami-
lia o en el barrio. En algunos sectores uno termina 
bajando los brazos. Cuando yo empecé a trabajar 
en esto la gente iba golpeando puertas porque no 
sabía qué hacer con su hijo. Hoy tenés gente que te 
dice “tengo un hijo desocupado” o “tengo un hijo 
discapacitado” como te dice “tengo un hijo dro-
gadicto”. Esto demuestra que hay una especie de 
naturalización de la problemática.

—¿Puede un adicto recuperarse realmente?
—Cuando uno habla de adicto, habla de una per-
sona que el sentido de su vida pasa por las dro-
gas. Entonces no puede mantener vínculos con su 
familia, con el trabajo, con el estudio, con nada. La 
persona que es adicta, primero de todo, tiene que 
asumir esa realidad, tiene que empezar a encontrar 
en su vida un norte que no sea el consumo, y des-
cubrir cuáles son esas cosas por las que perdió ese 
norte. El tema de la familia es importante, pero no 
es el único. Cuando vos empezás a trabajar los his-
toriales familiares te encontrás con un montón de 
factores como la falta de comunicación, la falta de 
afecto, la falta de proyectos…

—El tema de la familia en crisis…
—La familia entró en crisis, pero no por el divorcio. 
Lo que entró en crisis es el lugar que tiene la familia 
en la sociedad, de hecho la misma sociedad está 
en crisis. La idea de que la familia es cuando los 
padres viven juntos es un concepto arcaico. Hay un 
viejo dicho que dice que “para ser adicto necesitás 
una madre sobre protectora y un padre ausente”, 
pero tampoco es cierto, son cosas que se estable-
cieron, pero en mi experiencia he tenido chicos que 
tenían familias a los ojos de la sociedad, excelen-
tes, no se habían separado, años de casados, y eso 
no era ninguna garantía. El tema a nivel familiar 
tiene que ver con cómo se maneja la comunicación, 
el vínculo, los roles, el poder. Los padres a veces 
disputan en el territorio de la vida de los hijos sus 
internas, sus frustraciones. Además, hoy la familia 

o la escuela ya no tienen la única palabra autoriza-
da para decidir como antes. Hoy hay otros actores 
sociales de fuerte impacto, como los medios de co-
municación o Internet.

—Entonces… ¿por qué cada vez más chicos consu-
men sustancias?
—Nosotros le decimos a los pibes que lo que la 
sociedad dice no hay que hacerlo, porque en la so-
ciedad hay consumo todo el tiempo. Analizá cual-
quier aviso publicitario, cualquier programa de 
televisión, te dicen eso. Sin embargo la puerta de 
entrada al consumo de drogas es en general el al-
cohol, los pibes lo que más consumen es alcohol, y 
los padres te dicen “quién no se mandó una borra-
chera cuando era joven”. Así como en la sociedad 
del saber la biblioteca era el lugar de pertenencia, 
en la sociedad de consumo, el consumo de drogas 
y alcohol es un lugar de pertenencia. Es muy difícil, 
porque en la fantasía de los adultos es “decile que 
no y listo”, pero decirle que “no” significa la carga-
da, la exclusión, la humillación. Entonces cómo ha-
cemos para que ese pibe pueda decir que no creati-
vamente… pero eso hay que trabajarlo, ponerlo en 
situación, y no negarlo: “eso no va a pasar”.

—Desde tu experiencia… ¿cómo creés que es posi-
ble la recuperación? 
—Personalmente creo que la recuperación tiene 
que ver con la manera de acompañar a un chico que 
ha vivido una adicción, construyendo un sentido 
para su vida con sus recursos. Pero ¿cómo imagino 
que es un proyecto de vida? ¿Cómo imagino un pro-
yecto de vida para un pibe de un barrio pobre? Por 
supuesto que tiene que salir de la pobreza, pero 
yo no le puedo plantear que su proyecto de vida 
tiene que ser dejar la villa, alquilarse una casa en el 
centro, ir a la facultad, y un montón de cosas más, 
porque para que logre eso tiene que atravesar un 
montón de exclusiones que no puso él, entonces 
no es responsabilidad de él salir de la pobreza, es 
responsabilidad de toda la sociedad.

“La escucha 

generalmente 

no se da hasta 

que aparece 

un caso, 

pero cuando 

aparece, la 

escucha se 

hace muy 

compleja si 

no hay una 

dinámica de 

diálogo”.

“Culturalmente, el tema de la droga 

se va naturalizando. Nos preocupa 

cuando sucede algún hecho delictivo

en la familia o en el barrio”.



—¿Qué papel juega la escuela en este contexto?
—Tiene que hacer un proyecto claro de prevención. 
A veces está la fantasía de algunos docentes que 
creen que por el solo hecho de ser docentes ya hacen 
la prevención. Como la teoría de que el deporte era 
preventivo. O la idea de que si mandás a un pibe a ha-
cer un trabajo duro se va a disciplinar. Ninguna de las 
tres es real. La prevención es una acción sistemática, 
progresiva, sostenida en el tiempo, que tiene que te-
ner objetivos claros, que tiene que poder visualizar 
hacia dónde va… Prevenir no es ver cómo hago para 
que los pibes no anden en medio de las drogas, sino 
cómo hacer para que estos pibes que van a andar en 
medio de la droga sepan decir “no”. Por eso no se 
puede hacer prevención a los 14 años, la prevención 
tiene que empezar en el jardín de infantes. 

—¿Cómo se debería trabajar la prevención con los 
niños?
—Hay que empezar a trabajar con programas que 
mejoren la autoestima, la comunicación, que plan-
teen estrategias para afrontar las frustraciones, por-
que en la vida, van a pasar por muchas frustraciones. 

—Más allá del trabajo preventivo ¿qué relación 
hay entre adicciones y falta de límites?
—Los pibes necesitan límites, piden límites, ahora 
¿qué entendemos por límite? ¿El límite como casti-
go o el límite como espacio para la libertad? Esto 
es como el pedido de Dios a Adán y Eva: “Pueden 
comer todo eso, menos el fruto de ese árbol”. El 
límite tiene que ser un espacio de libertad. En la 
familia y en la escuela, cuando los nenes se vuel-
ven adolescentes se nos ponen los pelos de punta. 
Antes le dábamos explicaciones de por qué no, “no 
te compro el chocolate porque papá todavía no co-
bró el sueldo”, ahora es “no, porque no, porque soy 
tu padre, tu madre o tu docente”. 
Los chicos necesitan límites, necesitan que vos les 
exijas, el tema es cómo les exigís, porque una cosa 
es exigir con el dedo acusador, y otra es exigir des-
de el acompañamiento. 
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“Prevenir no es 

ver cómo hago 

para que los 

pibes no anden 

en medio de las 

drogas, sino 

cómo hacer para 

que estos pibes 

que van a andar 

en medio de la 

droga sepan 

decir no”.

—¿Qué herramientas básicas habría que tener en 
cuenta en la escuela cuenta para abordar algún 
caso?
— En todos los ámbitos de la sociedad, pero so-
bre todo en la familia y en la escuela, es importan-
te crear y recrear constantemente una cultura del 
diálogo. Si es un caso puntual hay que abordarlo, 
trabajar con el pibe o la piba, charlarlo, generar 
un ámbito de mucha confianza, donde él pueda 
expresarse. Tener la posibilidad de la escucha. El 
tema de la escucha generalmente no se da hasta 
que aparece el caso, y cuando el caso aparece la es-
cucha es muy compleja si no hay una dinámica de 
diálogo. Tiene que ser escuchado y creerle, porque 
uno generalmente se acerca con prejuicios. El pibe 
va a tender a minimizar, y uno a maximizar. 
La escuela es otro caso: ¿cómo trabajo un proyecto 
de prevención donde yo sea capaz de medir? Una de 
las cosas que nos pasa en lo social es que no medi-
mos. Hay que hacer proyectos que arranquen en el 
jardín de infantes, que involucre a los docentes, a 
los padres, a la comunidad, que tenga una mirada 
positiva, que ayude a los chicos a pensarse en el fu-
turo, que genere habilidades para la vida: autoes-
tima, comunicación, frustración al fracaso, control 
del estrés, vínculos, para que en la adolescencia el 
chico esté dotado para enfrentar el mundo.•
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R enovar, poseer, pertenecer, actualizar, tener, 
son algunas de las promesas que la publici-
dad nos vende para “ser felices”, generando 

además la idea de que ésta es la forma de “vivir 
bien”. Así, nuestra forma de vivir poco a poco va 
naturalizando esto de que “tener más”, o tener “lo 
último, lo nuevo”, es vivir bien. Y con el tiempo el 
hecho de acumular se convierte en el centro de la 
vida, se trabaja para tener más cosas y se vive para 
cuidar de ellas.

Por el Equipo de Comunicación de la 
Procura Misionera Salesiana

Dar para ser

“Si cada cual tomase para sí solo aquello que es 
suficiente para sus necesidades, dejando el res-
to a disposición de cuantos tienen necesidad, tal 
vez no habría ningún rico, pero tampoco habrían 
personas pobres” afirmaba San Basilio, uno de los 
Padres de la Iglesia, en los inicios de la vida de la 
comunidad cristiana, en el siglo IV.
Hoy, la lógica del consumo imperante en el siste-
ma económico y social vive de la mentira de que la 
felicidad se alcanza en la medida que se acumula y 

Aprender a vivir con 
lo esencial nos hace 
más personas.
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consume, supuesto contrario al Evangelio de Jesús, 
que llama “insensato” a quien centra su vida en te-
ner más (Lc 12, 16-21)

Dar lo que me sirve
Juan tiene 23 años. Vive en Mendoza. Se emociona 
recordando que en su adolescencia tuvo serias di-
ficultades para asistir a la escuela, pero que con la 
generosidad de muchos pudo completar sus estu-
dios: “En casa muchas veces pasábamos hambre. 
Si no era por las ayudas de los vecinos, muchos 
tan pobres como nosotros, no hubiese podido es-
tudiar. Mis padres trabajaban mucho, pero apenas 
sobrevivíamos”.
Hay muchos “Juan” en Argentina. Y muchos “veci-
nos” que se hacen “prójimos” que dan de lo suyo 
para que otros puedan vivir con dignidad. No dando 
lo que sobra, lo que ya se dejó de usar porque está 
gastado, lo que no gusta, sino aquello que está en 
condiciones, que uno mismo seguiría usando, pero 
que sabe que otro lo necesita y le falta. Y ésta sí es 
la lógica del Evangelio, que el mismo Jesús recono-
ce cuando le hace notar a sus discípulos el mayor 
valor que tiene la contribución de la viuda, porque 
dio de lo que necesitaba para vivir. (Mc 12,38-44)
El mismo San Basilio decía: “es del hambriento el 
pan que tú retienes. Es del desnudo el vestido que 
guardas escondido. Es del descalzo el calzado que 
se enmohece retenido por ti. Es del necesitado el 
dinero que tienes amontonado. Por eso, tú te haces 
responsable del mal que le sucede al necesitado a 
quien puedes ayudar”.
Hoy, podríamos parafrasearlo diciendo que “el di-
nero que gastas en tener dos, tres, cuatro televiso-
res y un home theater, se lo quitas a quien necesita 
curar su enfermedad; lo que gastas en comprar 
el último IPad, cuando todavía no terminaste de 
aprender a utilizar tu PC, se lo quitas a quien ne-
cesita aprender; los libros que acumulás “por las 
dudas” se los quitás a quien los necesita para es-
tudiar; la acumulación de platos, ollas, electrodo-
mésticos y demás en tu cocina, es un insulto hacia 
quienes sólo pueden cocinar con leña”.

Nuevo desafío
Estar dispuestos a encarar una manera de vivir di-
ferente a la que propone la publicidad es un desafío 

Durante 2011 desde el Centro Nacional de Atención Directa de la Obra 
de Don Bosco (Procura Misionera Salesiana) se enviaron a 45 obras 
de 36 localidades 1.599 cajas y bolsas de útiles escolares, alimentos 
y ropa. Esto fue posible gracias a la donación de personas y empresas 
que se animaron a abrir el corazón y a dar para ser.
Para destinar a los más de 150 Oratorios que atienden semanalmente a 
casi 10.000 niños y niñas en todo el país, son necesarios útiles escolares 
y elementos de deporte como pelotas de fútbol y básquet, mesas de 
ping pong, metegoles y otras cosas más para ayudar a sostener la 
actividad que cerca de 1.400 jóvenes animadores voluntarios llevan 
adelante durante todo el año, siendo así continuadores del sueño de 
Don Bosco.

Seguinos en: 

	 www.facebook.com/donboscoargentina

que exige asumir una nueva mirada. Nuestro amigo 
Basilio nos sigue diciendo que “cuando posees una 
buena suma, en seguida empiezas a desear otra 
igual. Y en cuanto la obtienes, te viene el ansia de 
poseer el doble. Y así sucesivamente: aquello que 
añades cada vez no sacia tu deseo de poseer; sim-
plemente enciende de nuevo tu codicia”. Es nece-
sario, por tanto, no sólo compartir los bienes, sino 
cambiar el estilo de vida para que esto sea posible.
Es adoptar una manera de vivir a partir de ser cons-
cientes de lo que poseemos, y cultivar la capacidad 
de discernir e identificar qué es lo esencial, y dar de 
corazón lo demás, para así privilegiar el “ser más”, 
antes que el “tener más”. El dinero no tiene, para 
Jesús, ningún valor en sí mismo. Pero cuando es 
expresión de un corazón que ama, cuando es vida 
que se comparte, entonces sí, adquiere alma, toma 
peso y valor para el Reino. Porque ya no se están 
dando “cosas”; menos aún, de lo que sobra: es uno 

mismo el que se está dando. •

www.twitter.com/donboscoarg

Para otras formas de colaborar, le proponemos 
ingresar a www.obradedonbosco.org.ar

Para mayor información:
Procura Misionera Nacional / Centro Nacional 
de Atención Directa
(011) 4958-6411
info@obradedonbosco.org.ar
www.obradedonbosco.org.ar
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Escenas que siguieron 

a la Pascua de Jesús 

Por Pablo Rozen / rozenpablo@yahoo.com.ar
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E n el capítulo 20 del Evangelio según San Juan 
encontramos algunos relatos acerca de las 
apariciones de Jesús a sus discípulos. De allí 

queremos proponerles reflexionar imágenes que 
nos hablan de experimentar la fe en el Resucitado.

Un sepulcro vacío: La primera imagen es la que sigue 
dividiendo la historia: La tumba vacía. Frente a ella hay 
dos posibles respuestas: una es la de los soldados que 
instruidos por el sanedrín echan a correr la versión que 
sus amigos se robaron el cuerpo. Así pretenden escon-
der lo que realmente sucedió. La otra es la de sus discí-
pulos que al enterarse que la piedra había sido quitada 
del sepulcro, actúan de diversas maneras.

Al encuentro de los demás: Imaginemos el caminar 
de María Magdalena, en la oscuridad, hacia la tum-
ba de su maestro y amigo. Para comprender lo que 
ella sentía podemos recurrir a alguna experiencia 
de dolor en la cual también nosotros nos hayamos 
sentido “caminando a oscuras”. Y al llegar al lugar 
y ver que la piedra que tapaba la entrada a la cueva 
donde habían puesto el cuerpo de Jesús ya no es-
taba en su lugar, sale al encuentro de sus amigos 
porque sola no lo puede soportar.
Nacemos a la fe en el Resucitado por el relato de 
otros que lo anuncian en nuestra vida, pero somos 
nosotros quienes frente a lo que nos “pone a prue-
ba” elegimos correr hacia quienes pueden ayudar-
nos a comprender o a quedarnos en soledad.

Ver más allá: Cuando Pedro y el llamado discípulo 
amado llegan al lugar encuentran una escena dis-
tinta a la que podían suponer. El llamado de María 
Magdalena los hace ver otra realidad. El encuentro 
con las vendas y el sudario doblado también es am-
bivalente: lo pudieron dejar allí los que se llevaron 
el cuerpo o es un signo claro de la resurrección.
En nuestra vida cotidiana nos suele pasar algo pare-
cido, ya que muchas veces lo que vemos puede ser 
motivo para sentirnos necesitados de Dios, o puede 
que sea un motivo que nos lleve a dejarlo de lado. 
Ver más allá es siempre una posibilidad de quien pre-
para su corazón para que Dios pueda manifestarse.

Esperar al otro: Otra escena es la espera de Juan, 
el discípulo amado, a Pedro. Es interesante que el 
texto remarque que él deja pasar primero a Pedro y 
después afirma que al ver el sepulcro abierto cre-
yó. Suele decirse que aquí hay un reconocimiento a 
la autoridad de Pedro, pero sin dejar esto de lado, 
también podemos imaginar el encuentro de las mi-
radas de ambos, frente a la perplejidad de la situa-

ción, la espera de quien cree siempre es motivo de 
alivio, porque en la serenidad de la fe somos capa-
ces de provocar confianza.
Este encuentro de miradas también se da entre no-
sotros cuando las palabras no consiguen traducir 
todo lo que necesitamos decir, todo lo que quere-
mos transmitir. La fe en el resucitado siempre nece-
sita ser compartida.

Las lágrimas: Las de María Magdalena producen el 
inicio de un diálogo que tiene como resultado final 
el encuentro con Jesús. Ella manifiesta lo que sien-
te y expresa sus ganas de recuperar a su Dios. La 
pregunta que ella hace es la misma que nosotros 
escuchamos a diario en nuestras comunidades: 
¿Díganme, dónde está Él?
Nosotros también podemos hacer de las manifes-
taciones de los jóvenes, sean estas cuales fueran, 
un lugar donde el anuncio de nuestra fe los lleve a 
comprender que creemos en un Dios Vivo.
La fe Pascual implica una profunda confianza en 
que el mensaje que tenemos para transmitir nece-
sita ser explicitado. Y también, hay una búsqueda 
permanente de los jóvenes, aunque a veces esa 
búsqueda los lleve a recorrer caminos equivocados.

Las puertas cerradas que no ayudan: Otra escena 
es la de Tomás. Solemos quedarnos con su incredu-
lidad, pero también podemos preguntarnos el por 
qué de ella. Una posibilidad está en la puerta ce-
rrada. Los mismos que le dicen que Jesús resucitó 
están escondidos y con miedo.
Para Tomás, el anuncio que le hacen es poco creí-
ble, porque los gestos con los cuales son transmiti-
dos se contradice.
No basta con creer en la resurrección, vivir en sin-
tonía con esto implica una manera de ver la histo-
ria, de relacionarse con los demás, de confiar en la 
fuerza del Amor de Dios. Para nosotros una nota 
distintiva es la alegría. Hacer bien lo que tenemos 
que hacer y ser alegres son dos credenciales de 
nuestra fe y un camino de santidad.

Estas son algunas escenas de este capítulo. Segu-
ramente el encuentro con el texto bíblico en forma 
personal y comunitaria nos enriquecerán con otras.
Habrá que seguir pidiéndole al Espíritu Santo que 
se haga presente entre nosotros para que nos 
ayude a comunicar que el Dios en el cual ponemos 
nuestra esperanza ya ha vencido a la muerte en for-
ma definitiva y total. Y esta comunicación será más 
creíble si es acompañada con gestos que cuiden la 
vida de toda la Creación.•
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En una Obra Salesiana, al comienzo de este año 
alguien tuvo la feliz idea de colocar en la puer-
ta de entrada un cartel enorme que decía: “Lo 

invitamos al colegio salesiano”, y más abajo “Bien-
venido a la casa de Don Bosco”. Ese letrero estaba 
dirigido a todos los que componen la comunidad 
educativa, pero la invitación no era para ir a trabajar 
sino que era para algo muy distinto: era un llamado 
a “construir la casa de Don Bosco”, “formar familia”. 
¿Por qué? Porque Don Bosco no era un educador 

más y las obras salesianas se colocan en esa línea 
de no ser “uno más”. Por eso la invitación a “formar 
familia”; es algo más que un trabajo.
Es interesante constatar que, en tiempos de Don 
Bosco, cuando se trató de “construir la casa” mer-
mó el número de los que quisieron quedarse con él. 
Unos lo hicieron como religiosos educadores sale-
sianos y otros, como educadores salesianos. 

Los cimientos de la casa
Frente a la pregunta ¿cuál es la base de la construc-
ción de la casa de Don Bosco? La respuesta es: “la 
presencia”. A Don Bosco lo encontramos siempre pre-
sente entre los jóvenes. A uno le gusta estar con quie-
nes ama. En este caso, con los jóvenes. Y ellos tienen 
un olfato fino para darse cuenta de quién los quiere. 
A esta presencia la llamó simple y llanamente “asis-
tencia salesiana”, el elemento fundamental en la edu-

Por Le Breton

Lo invitamos a la 
escuela de Don Bosco

Don Bosco no era un educador más. Y nosotros 

queremos colocarnos en esa línea de no ser “uno 

más”. Por eso, en la Obra Salesiana, la invitación a 

“formar familia” es algo más que un trabajo.

Educadores salesianos

Por León Le Breton / redaccion@boletinsalesiano.com.ar
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cación a lo Don Bosco. A continuación, algunos aportes 
que quieren ayudar a comprender este concepto: 
a. Don Bosco procuró conocer, amar y comprender 

a los jóvenes y sus situaciones, y estaba conven-
cido que para cada situación, aún la más difícil, 
existe siempre un camino de salida, porque no se 
dan situaciones sin salida, más bien se pueden 
llegar a dar ocasiones perdidas. Y bien entendió 
él que amar no es mirarse el uno al otro sino mirar 
juntos en una misma dirección, lo cual significa, 
acompañar a los chicos y chicas, ayudarlos a to-
mar un rumbo correcto, a caminar juntos en una 
misma dirección. Precisamente caminar en una 
misma dirección supone señalar límites y corregir 
extravíos, pero con amor. 

b. Este “procurar conocer” nos sitúa, pues, ante una 
tarea inmensa y muy posiblemente inédita. ¿Qué 
sabemos nosotros de los problemas de los jóve-
nes? ¿Cuáles son los más acuciantes? ¿Cómo los 
definiríamos? Don Bosco tuvo que vérselas con 
grupos de jóvenes. A nosotros nos toca abordar 
no “unos grupos” sino un mundo juvenil. 

Boletín Salesiano / 13

problemas que los muchachos tienen en concre-
to y la presencia del educador salesiano es entrar 
en este mundo, hacernos presentes en él.

d. Frente a “estos fuertes vientos que corren”, es 
bueno recordar la frase o descripción que alguien 
acuñó: “El pesimista se queja del viento, el op-
timista espera que cambie, el realista ajusta las 
velas”. Esa es la actitud del salesiano educador, 
constructiva, enriquecedora, esperanzadora; 
porque educando, el mayor bien que hacemos a 
un joven no es comunicarle nuestra riqueza, sino 
descubrirle la suya.

e. La rica humanidad de Don Bosco le permitió ha-
cerse amigo, llegar a una amistad constructiva a 
través de una relación interpersonal y hospedar-
se así en el corazón del joven. Por eso gritó a los 
cuatro puntos de la rosa de los vientos que “la 
educación es cosa del corazón” y si se quiere ha-
cer algo por los jóvenes es necesario, ante todo, 
ser persona de gran corazón. Este gran hombre 
tenía muy claro que el amor es como la peste, se 
transmite por contagio y para que haya contagio 
se necesita presencia contagiosa, que es distinto 
que hacer acto de presencia. 

f. Quisiera destacar una cualidad de esa presencia 
que ayude a cambiar el rumbo equivocado de 
tantos adolescentes y jóvenes. Se trata de una 
presencia activa, vital, que los lance a transitar 
los caminos de la solidaridad y el servicio. Así lo 
hacía Don Bosco. Él quería a sus Obras con la pre-
sencia de educadores que formen personas so-
lidarias y comprometidas. Una presencia activa, 
animadora y portadora de vida permite que los 
valores evangélicos se traduzcan en compromi-
sos cotidianos. Un educador que no educa para 
servir, no sirve para educar.

g. Al hablar de “presencia” subrayo algo fundamen-
tal: se trata de una presencia comunitaria. La edu-
cación no es obra de franco tiradores, sino de una 

A Don Bosco lo encontramos siempre presente 

entre los jóvenes. A esta presencia la llamó 

simple y llanamente “asistencia salesiana”, 

elemento fundamental del carisma salesiano.

c. Su vida se desarrolló en tiempos de grandes y pro-
fundas mutaciones sociales por la Revolución In-
dustrial. Hoy nos encontramos ante un mundo de 
cambios acelerados y cada vez más profundos, 
de modo que la problemática juvenil es muchí-
simo más compleja y difícil de entender que en 
el siglo XIX. No se trata de emitir opiniones o de 
hablar de lo que consideramos problema en re-
lación con nuestras categorías mentales. Son los 
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comunidad educadora. “El educador no se pre-
senta solo”. La invitación de la que hablamos es 
para todos, aún para quienes con algunas horas 
de clase semanales, además de enseñar, pueden 
dar una mano, regalar una sonrisa, animar con un 
consejo y brindar amistad y afecto a las mucha-
chadas de las Obras Salesianas, que tienen sus 
“pobrezas”, sabiendo, como dice la Madre Teresa, 
que “la falta de amor es la mayor pobreza”.

Definirse “educador”
Don Bosco fundó escuelas. Nosotros estamos en-
vueltos por la educación erigida en Institución que 
constituye una parte de la estructura social, el siste-
ma educativo. No podemos ser meros funcionarios 
del sistema educativo, menos aún si es un sistema 
anti-juventud, tenemos que definirnos “educado-
res”. El colegio y nuestra presencia en él junto a los 
jóvenes exigen constante revisión, actualización y 
reordenamientos.
Los documentos de los salesianos nos hablan de 
“nuevas presencias” que den respuesta a la nece-
sidad urgente, pero también nos piden renovar las 
obras y las propuestas ya existentes de modo que 
se transformen en “presencias nuevas”. 
Dado que podemos caer en el error de dar respues-
tas a interrogantes que nadie se hace, conviene ha-
cernos algunas preguntas con sinceridad para que 
a nuestra “vieja presencia” sigamos respondiendo 
siempre con “presencias nuevas”. Por eso, para se-
guir dando respuestas, tenemos que seguir pregun-
tándonos con inquietud de educadores:

�� ¿Nuestro colegio es primordialmente selector o 
promotor de los jóvenes?

�� ¿Cómo disminuir la mortalidad escolar? ¿Cómo 
ayudar a los más atrasados? ¿Qué hacer con los 
que irremediablemente perderán el año?

�� ¿Qué significa para nosotros “retirar” un joven 
del colegio?

�� ¿Procuramos conocer y seguir a lo Don Bosco los 
problemas de los más problemáticos?

�� ¿Compartimos y aún hacemos nuestra la lucha de 
los padres por “sacar adelante” a sus hijos? ¿Com-
prendemos sus sentimientos y sus angustias? 
¿Cómo ayudar a rearmar familias desarmadas?

�� ¿Cómo buscar más posibilidades de encuentro 
amistoso y familiar con los jóvenes? 

�� ¿Cómo podemos disminuir siquiera la desperso-
nalización que crea a nuestros alumnos la masifi-
cación propia de todo colegio?

�� ¿A qué valores tenemos que darle más énfasis 
para lograr que nuestros jóvenes se sientan en el 
colegio salesiano como en su casa?

�� ¿De qué manera podemos achicar la distancia 
generacional que, de hecho, muchas veces nos 
separa de nuestros jóvenes?

�� ¿Qué metodología usar para que nuestra casa 
salesiana sea un colegio cada vez más solidario, 
formador de jóvenes comprometidos?

�� ¿Qué falta en nuestro colegio para que sea una 
verdadera casa de Don Bosco?

�� ¿Cómo podemos crecer los educadores en el sen-
tido de ser comunidad, de ser una familia, la de 
Don Bosco, Padre y Maestro de la juventud?

(El padre Jaime Rodríguez nos bombardea a pregun-
tas como estas). 

El consejo que Don Bosco recibió en sueños “Vaya, 
mire en derredor” es más urgente que nunca. La 
problemática que tienen que enfrentar los mucha-
chos hoy no es única ni estable y nosotros no posee-
mos un arsenal de respuestas hechas. La presencia 
salesiana nos exige vivir con las antenas siempre 
dirigidas hacia el mundo juvenil para recibir, detectar 
y entender lo que pasa en él. Estar al día en esto es 
una exigencia que nos pide nuestro Padre Don Bosco 

y, por supuesto, Nuestro Divino Maestro. •

La rica humanidad de Don Bosco le permitió llegar 

a una amistad constructiva y así hospedarse en el 

corazón del joven.
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Q  ué imagen de Jesús tenés? ¡Cuántas veces 

habremos preguntado lo mismo a diferen-

tes grupos! ¡Cuántas veces te habrás pre-

guntado lo mismo! 

Estamos acostumbrados a buscar, planificar, re-

flexionar sobre los distintos rostros de Jesús. A armar 

proyectos pastorales, a dar catequesis, a organizar 

campamentos en torno a ello. Pero solemos correr el 

riesgo de que Jesús se parezca demasiado a lo que 

cada uno quiere que sea, haciéndolo pasar por nues-

tras proyecciones, deseos, búsquedas personales. 

Nos vamos nublando la vista y el oído para recono-

cerlo, para encontrarlo. 

Lo cierto es que Él nos busca primero a nosotros, y 

no nosotros a Él. Nos dice quién es y quién es su Pa-

dre. Esto supone que hay que dejarse encontrar por 

Jesús. Para ello debemos considerar nuestros aspec-

tos más vulnerables, esos que sabemos que existen, 

pero que no podemos enfrentar ni superar; allí donde 

mi omnipotencia no puede hacer nada, en ese rincón 

donde uno se siente solo y separado del resto. “La 

oveja perdida” es la que se roba la mirada más atenta 

y cariñosa de Jesús, la que se encuentra sola y lejos 

del rebaño, la que está a merced de cualquier peligro 

por estar separada.

Jesús va a encontrarse con aquel que está “afuera” 

(no estaría de más preguntarnos en nuestra comu-

nidad qué significa “estar adentro”). Cuando pen-

samos que somos “del rebaño” —del grupo, de la 

tribu— por derecho propio, o que tenemos garanti-

zada la permanencia en el mismo, nos perdemos la 

oportunidad de que Jesús nos busque y nos ame allí 

donde más lo necesitamos, en aquello que no pode-

mos superar. Sin embargo, al aceptar nuestra fragili-

dad posibilitamos su búsqueda preferencial, y en ese 

Por José Luis Gerlero / jgerlero@donbosco.org.ar

¿Qu ién d icen ustedes que soy yo?

encuentro comprendemos lo que es la salvación. A 

eso llamamos sanación y es desde esa sanación del 

corazón que podemos encontrarnos de manera fe-

cunda con nuestros hermanos.

¿Viste alguna vez un amigo o un familiar que se sien-

te perdido? ¿Alguna vez sentiste que no sabés para 

dónde ir? La oveja que se encuentra perdida también 

nos dice algo de la mirada de Jesús. Allí donde mu-

chos ven mala intención, pecado, soberbia, Jesús no 

ve más que la fragilidad de quien está perdido. Por lo 

general, quien se pierde se encuentra desorientado, 

no sabe cómo regresar, a medida que pasa el tiempo 

crece la incertidumbre y el miedo. Las razones por 

las que nos podemos perder pueden ser múltiples y 

el buen pastor ve lo esencial. Sabe que nos perdemos 

cuando no prestamos oído a su voz, cuando confia-

mos en voces extrañas o en nuestra propia vanidad, 

por eso nos busca. Su amor nos hace notar que nunca 

nos abandona, que su búsqueda es sinónimo de pre-

sencia constante.

Así como a muchos nos gusta que nos busquen, por 

ejemplo para ir a jugar al fútbol o para cenar entre 

amigos, Jesús se acerca a cada uno y nos llama. Y no 

nos pone condiciones. Su amor queda de manifiesto 

en su búsqueda, no hay juicio; si ese amor no nos 

toca, no nos transforma, no nos ayuda a recuperar el 

sentido de nuestra vida, pareciera que nada puede 

hacerse. En definitiva, quedarse solo no es más que 

cerrar las puertas al amor incondicional.

Jesús es pastor porque cuida, reconoce por el nom-

bre, escucha, fortalece, impulsa y, por sobre todo, es 

el que nos busca y el que espera nuestra respuesta, 

es aquel que conoce lo mejor de nosotros y nos invita 

a ponerlo al servicio de la fuerza del Evangelio… ¿Y 

vos? ¿Te animás a dejar que Él te encuentre? •

Te sugiero 

algunos 

textos para 

la reflexión: 

Mateo 18,12-14

(La oveja perdida)

Lucas 2, 19 

(Actitud 

contemplativa)

Juan 10, 11 

(Donde se inspira 

nuestro Aguinaldo 

salesiano)

Mira, busca, encuentra
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Un pacto que 
transformó
el corazón

A 50 años de la apertura del Concilio Vaticano II

A l leer ese “pacto de las catacumbas” uno 

queda asombrado de la decisión y va-

lentía de esos hombres y pastores, por 

convertirse a las enseñanzas del Evangelio, como 

pedía el Concilio Vaticano II. Rehusaban llevar un 

etilo de vida ostentoso, a la vestimenta episcopal 

de sedas y colores, a los oropeles litúrgicos. Más 

bien buscaban identificarse con la humildad de 

vida y de estilo que caracterizó a Jesús, a Pedro y 

demás apóstoles.

En ese precioso pacto leemos frases como estas:

.• “Procuraremos vivir según el modo ordinario de 

nuestra población en lo que toca a casa, comida, 

medios de locomoción, y a todo lo que de ahí se 

desprende. Renunciamos para siempre a la apa-

riencia y la realidad de la riqueza, especialmen-

te en el vestir (ricas vestimentas, colores llama-

tivos) y en símbolos de metales preciosos”.

.• “Daremos todo lo que sea necesario de nuestro 

tiempo, reflexión, corazón, medios, etc. al ser-

vicio apostólico y pastoral de las personas y los 

grupos trabajadores y económicamente débiles 

y subdesarrollados, sin que perjudique a otras 

personas de la diócesis”.

.• “Apoyaremos a los laicos, religiosos, diáconos 

o sacerdotes que el Señor llama a evangelizar a 

Los obispos 

que firmaron 

el “pacto de 

las catacumbas” 

buscaban 

identificarse 

con la humildad 

de vida y de 

estilo que 

caracterizó 

a Jesús, a 

Pedro y demás 

apóstoles.

Recientemente falleció José María Bardales, el cura asturiano que nunca cambió de chaqueta ni se acomo-
dó a las circunstancias, que luchó por la vuelta al “espíritu del Concilio". Desde la mística de la resistencia 
activa, poco tiempo antes de morir recuperó, a través de un amigo, un documento excepcional. Se trata 
del “pacto de las catacumbas”, firmado el 16 de noviembre de 1965 por 40 padres conciliares, liderados 
por Helder Câmara, en las catacumbas romanas de Santa Domitila. Los firmantes se comprometían a vivir 
en pobreza, a rechazar todos los símbolos o privilegios de poder y a colocar a los pobres en el centro de 
su ministerio pastoral. ¡Qué lejos estamos de aquel pacto! (Religión Digital)

Por Vitorino Zecchetto, sdb / vzecchetto@donboscoalmagro.org.ar
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los pobres y trabajadores, compartiendo su vida 

y el trabajo”.

.• “Nos comprometemos a compartir nuestra vida, 

en caridad pastoral, con nuestros hermanos en 

Cristo, sacerdotes, religiosos y laicos, para que 

nuestro ministerio constituya un verdadero ser-

vicio. Así, nos esforzaremos para ‘revisar nues-

tra vida’ con ellos, buscaremos colaboradores 

para poder ser más animadores según el Espíri-

tu que jefes según el mundo”.

Esos obispos volvieron a sus países con el corazón 

transformado por el Concilio, que les abrió los ojos 

sobre el Evangelio, sobre la realidad de los hom-

bres y mujeres de hoy. Entre esos obispos había 

varios que trabajaban en América Latina. Fueron 

grandes figuras que brillaron por su ejemplo de 

vida y su entrega a los pobres y a la justicia: Hel-

der Câmara (Brasil), Leonidas Proaño (Ecuador), 

Enrique Angelelli (Argentina), Raúl Silva Henríquez 

(Chile), Oscar Romero (El Salvador), Sergio Méndez 

Arceo (México). Esos pastores y miles de otros cris-

tianos entendieron que el Concilio, ante todo, era 

un “llamado a la conversión” y a la transformación 

de la Iglesia para ser servidora del mundo, no una 

institución que se mira y se engalana a sí misma.

Muchos 

pastores 

entendieron 

que el Concilio 

Vaticano II era 

un “llamado a 

la conversión” 

y a la 

transformación 

de la Iglesia 

para ser 

servidora del 

mundo.

El poder político de numerosos gobiernos y gente 

de poder con grandes intereses económicos, per-

siguieron a muchos cristianos comprometidos con 

una Iglesia entregada a la causa del pueblo. Fueron 

años en los que muchos cristianos dieron su vida 

por estar al lado de los pobres y del Evangelio. La 

caridad y la justicia guiaban las obras que empren-

dían. Supieron compartir con los demás sus dificul-

tades y esperanzas. También varios obispos fueron 

asesinados, porque no aceptaron ser servidores del 

poder, sino de los humildes. Hacían sentir su voz 

profética que clamaba justicia. El pueblo pobre los 

veía afables, sencillos, cercanos a ellos, eran pasto-

res más que dueños, conscientes de ser más com-

pañeros en el seguimiento que maestros. Porque 

“Padre y Maestro” sólo hay uno, Cristo Jesús.

Surgen espontáneas algunas preguntas: ¿Nuestra 

Iglesia hoy sigue el espíritu del Concilio? o ¿Está 

mirando atrás, añorando un pasado de gloria y po-

der? ¿A qué se debe que hoy resurgen con fuerza 

algunos movimientos eclesiales conservadores? 

¿Miran el pasado y tienen miedo del presente y del 

futuro? Es urgente que nuestras comunidades y pa-

rroquias mediten más las enseñanzas del Concilio 

Vaticano II para llevarlas a la práctica en la espiri-

tualidad y en la acción pastoral. •
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La cordada
Del compromiso privado con los 
jóvenes a la construcción de una 
comunidad-familia; del carisma 
personal al carisma participado.

Y a desde los años del Convitto Don Bosco 

busca a jóvenes “colaboradores”: “Aunque 

mi finalidad fuera reunir solo a los chicos que 

peligraban más, y con preferencia a los salidos de 

las cárceles, pese a ello, para contar con alguna base 

sobre la que asentar la disciplina y la moralidad, he 

invitado también a algunos otros de buenas conduc-

ta y ya instruidos. Ellos me ayudaban a conservar el 

orden y también a leer y cantar alabanzas sagradas; 

porque ya desde entonces me di cuenta que sin la di-

fusión de libros de canto y de entretenidas lecturas 

las reuniones festivas habrían sido como un cuerpo 

sin alma” (Memorias del Oratorio, 2011, p. 130).

Para Don Bosco el paso de la iniciativa personal a 

una acción coordinada coral se realiza pronto. El ca-

risma personal revela desde el inicio una vocación 

comunitaria y una inclinación a la convocatoria.

Experimentó una colaboración operativa más regu-

lar entre 1844 y 1846, cuando fue acompañado por 

el teólogo Borel, por don Pacchiotti y otros. Pero 

eran cooperadores ocasionales, sujetos a exigen-

cias prácticas. El Oratorio despega cuando él se ins-

tala en Casa Pinardi con la madre, transformando 

el edificio, que hasta ese momento ha sido simple 

centro de actividad, en una “casa”, en una familia 

apostólica consagrada a la misión, abierta día y no-

che para acoger a los jóvenes pobres y abandona-

dos. Desde ese momento la obra desarrolla todas 

sus potencialidades, también porque Don Bosco, 

abandonando cualquier otro compromiso, se con-

sagra exclusivamente a la misión juvenil. Es en esta 

situación que él se preocupa de reunir en torno 

suyo a una comunidad de pastores-educadores, no 

 Puerta original de 
la Capilla Pinardi.

«Iba Jesús bordeando el mar de Galilea, 

cuando vio a Simón y a su hermano Andrés 

largando las redes en el mar, pues eran 

pescadores. Jesús les dijo: Venid conmigo, 

y yo os haré pescadores de hombres»

(Marcos 1, 16-17).
Por Don Pascual Chávez, sdb
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ya solo ocasional o funcional a las actividades, sino 

que en él reconozca al padre, al punto de referencia 

y al modelo.

No solo “ayudantes”
Sobre todo después de la crisis de 1848 y 1849 

en Italia, que alejó a muchos colaboradores ani-

mados por otro espíritu y método, Don Bosco 

trató de construir el prototipo de la comunidad 

educativa “salesiana”, formando a jóvenes que no 

fueran solo “ayudantes” sino “discípulos” e “hi-

jos”, parte viva de una familia unida por vínculos 

afectivos y espirituales, con tareas y papeles bien 

definidos y complementarios, que participaran de 

su carisma: Ascanio Savio, Rua, Cagliero, Buzzet-

ti, Artiglia, Rocchietti, Bonetti… Ellos vivían en el 

Oratorio, decididos a quedar con Don Bosco para 

dedicar su vida a la misión juvenil. Eran el fru-

to del trabajo formativo de Don Bosco entre los 

oratorianos y de su dirección espiritual. No todos 

se hicieron religiosos. Muchos siguieron colabo-

rando en los oratorios y en las escuelas, aunque 

viviendo en su propia casa. Otros ofrecían ayudas 

ocasionales, colaboraciones económicas y apoyo 

moral. Pero todos se sentían parte activa de la 

obra salesiana, participaban de su método, de 

sus objetivos y elementos carismáticos.

Una “familia” que educa
Esa experiencia ha dado vida a un modelo caris-

mático inconfundible de comunidad educativo-

pastoral. En las casas salesianas la comunidad de 

los religiosos reunida junto al director (auténtico 

padre espiritual), coordinada en las tareas y en los 

deberes, es el corazón de la obra; pero necesita 

involucrar, para su eficacia formativa, la adhesión 

cooperativa y afectiva de los jóvenes mejores como 

activos animadores espirituales, educadores de sus 

compañeros, construyendo así una amplia red de 

colaboración activa y moral en varios niveles, en 

círculos concéntricos que a la obra impriman diná-

mica, eficacia y continuidad.

La institución salesiana ha podido llegar al mundo 

entero gracias a esta vocación comunitaria del ca-

risma de Don Bosco, quien sabía que para educar 

bien a los jóvenes hay que ser muchos, acordarse 

en los mismos ideales y en el mismo espíritu como 

hermanos, estar dispuestos a cooperar cordialmen-

te con el director, a entregar con alegría todo lo 

que uno es, cada cual según la propia condición de 

vida. La historia de la obra salesiana en todas par-

tes del mundo ha demostrado que los cazadores 

sueltos, aunque muy capaces y eficientes, si faltos 

de pertenencia o desenganchados de la comuni-

dad, han construido realidades caducas.

Por el contrario las comunidades salesianas unidas 

en el trabajo y en la fraternidad, aunque formadas 

por personas sencillas, cuando bien enraizadas en 

el territorio y preocupadas por involucrar y convo-

car, han llevado adelante con eficacia un trabajo con 

profundas y fecundas proyecciones en las comuni-

dades civiles y eclesiales en las se encontraban.

Como afirman las Constituciones de los salesianos: 

“Vivir y trabajar juntos es para nosotros, salesianos, 

exigencia fundamental y camino seguro para realizar 

nuestra vocación” (Art. 49a). •

La institución 
salesiana ha 
podido llegar al 
mundo entero 
gracias a la 
vocación 
comunitaria 
del carisma 
de Don Bosco.

El Oratorio iniciado por Don Bosco 
en la Iglesia San Francisco de Asís 
el 8 de diciembre de 1841, se mudó 
sucesivamente al refugio de la 
Marquesa Barolo, a los molinos 
de Dora, a San Pedro ‘In Vincoli’, 
a la casa Moretta, al potrero 
Filippi. Después de afortunados 
sucesos y duras pruebas, guiado 
por la Virgen Auxiliadora, llegó 
finalmente a la meta y encontró un 
lugar estable aquí donde estaba 
el mísero cobertizo Pinardi, inicio 
humilde de esta Casa Madre de 
la Sociedad Salesiana, y por seis 
años único y pobrísima capilla que 
Don Bosco bendijo y ocupó el 12 de 
abril de 1846, fiesta de Pascua de 
Resurrección.

Mármol ubicado en la 
capilla que se levanta en el 
interior de Valdocco, Turín
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Probablemente esté entre los más po-
pulares de los salesianos argentinos. 
Aunque su nombre ha quedado indi-

solublemente ligado al club porteño que 
lo “canonizó” en vida, fue un salesiano 
que transitó por varios lugares de nuestra 
geografía: Buenos Aires, Tucumán, Sal-
ta, Carmen de Patagones. Algunas de sus 
mejores obras han perdurado por décadas 
hasta hoy. Otras llevan su nombre como 
homenaje. Inspirado en su vida, Ángel Ma-
gaña filmó en 1954 “El Cura Lorenzo”. Bien 
puede decirse que la del padre Massa fue 
una vida de película.

Lorenzo había nacido en 1882 en Morón, 
una zona entonces de fuerte inmigración 
italiana, que iba transformando rápida-
mente sus hábitos rurales en urbanos. Re-
cibió el mismo nombre de su padre, nacido 

en Italia. Cursó los estudios primarios en 
una escuela cercana a su casa hasta que, 
con la ayuda del ferrocarril oeste a Buenos 
Aires, se encaminó hacia el colegio de los 
salesianos en Almagro. No hacía veinte 
años que estos misioneros italianos habían 
llegado enviados por Don Bosco al puerto 
de Buenos Aires y aún menos al barrio de 
Almagro. Allá fue Lorenzo, con sólo doce 
años, para continuar sus estudios en el 
Colegio Pío IX, cuando todavía no habían 
pasado por sus aulas Ceferino Namuncurá 
ni Carlos Gardel.
Al año siguiente Lorenzo ya era alumno 
pupilo en el seminario menor que los sa-
lesianos acababan de abrir en Bernal, po-
cos kilómetros al sur de la Capital Federal. 
Después de varios años de estudio y dos 
de tirocinio práctico en la escuela agraria 
de Uribelarrea, Lorenzo Massa fue ordena-
do sacerdote en Buenos Aires en 1907, con 
sólo 24 años de edad.
Y allí lo esperaba nuevamente Almagro, 
para ese entonces una barriada en la que 
los idiomas de los inmigrantes se confun-
dían con el ruido de las últimas carretas 
de bueyes y de los primeros tranvías. Por 
todos lados había pibes en la calle, los “pu-
rretes”, que algunos consideraban ya “pi-
chones de malevos”.
Con un grupo de esos pibes se encontró 
el joven cura Lorenzo cuando recorría las 
calles de barro de Boedo. La novedad del 
momento era el foot-ball, ese raro depor-
te que había llegado a Buenos Aires de la 
mano (o mejor dicho, del pie) de los ingle-
ses del ferrocarril. Un día Lorenzo vio con 
sus propios ojos cómo uno de los chicos, en 
su afán por no perder la pelota, casi queda 
bajo las ruedas del tranvía 27. Allí mismo 
se acercó y les propuso continuar el juego 
en un lugar más seguro y apropiado que el 
arroyo de la calle Treinta y Tres. Era el patio 
del Oratorio San Antonio que él mismo diri-
gía a pocas cuadras, en la calle México. La 
única condición —que los incipientes fut-

Por  Néstor Zubeldía, sdb
        nzubeldia@donbosco.org.ar

Imágenes extraídas del archivo 
inspectorial de Buenos Aires.

bolistas aceptaron enseguida— fue la de 
participar del catecismo y de la misa.

Ni forzosos ni forzudos
Sin saberlo, Lorenzo se había encontrado 
ese día con “los forzosos de Almagro”, que 
harían célebre su nombre. La historia la es-
cribiría él mismo en su diario personal, an-
tes de verse obligado a contarla infinidad 
de veces en los años sucesivos. Resultó 
que tras aquel primer partido, esos mu-
chachos le pidieron permiso al cura para 
organizar en algún saloncito la asamblea 
de su club. Ya tenían decidido el nombre, 
habían armado la comisión directiva e in-
cluso habían hecho un sello, pero les falta-
ba un lugar de reunión más apropiado que 
la esquina de México y Treinta y Tres.
El padre Lorenzo les manifestó su sorpresa 
ante el nombre que habían elegido: “Los 
Forzosos de Almagro”. En todo caso, les 
hizo saber, si querían hacer alusión a su 
fuerza física, deberían llamarse “forzu-
dos”, pero de todos modos el nombre sona-
ba violento. Así aparecieron una cantidad 
de nombres alternativos: “El triunfador de 
Almagro”, “El Invencible”, “El almagreño”, 
“El centinela de Quito” (por la calle en que 
había nacido), “Los Canasteros”, “Cestos y 
canastas” (por el trabajo en la mimbrería 
del barrio en el que la mayoría se ganaba 
la vida)… Hasta que de repente el pibe Sca-
ramusso intervino proponiendo un nuevo 
nombre en lo que pensaban sería el mejor 
agradecimiento a quien les había ofrecido 
el lugar que tanto necesitaban para jugar y 
para reunirse. El club se llamaría ni más ni 
menos que “Lorenzo Massa”. Después de 
varios intentos de que eligieran otro nom-
bre, al cura no le quedó otra que aceptar 
al menos el de “San Lorenzo de Almagro”, 
aunque fuera aclarando que el nombre ha-
cía alusión al valeroso mártir romano San 
Lorenzo y a la heroica batalla de San Martín 
y los granaderos, lo que enseguida relacio-
nó con las virtudes que necesitarían para 

Lorenzo,
de Almagro y de todas partes

Padre Lorenzo Massa 
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cumplir su anhelo de llegar algún día a las 
ligas mayores del fútbol argentino.

Para atraer a los mayorcitos del 
oratorio
Apenas unos años después, el mismo ba-
rrio de Almagro sería la cuna de otro de 
los “inventos” del padre Massa, también 
esta vez como resultado de su cercanía a 
los pibes y a sus necesidades. En esta oca-
sión tendría un papel decisivo el padre José 
Vespignani, superior salesiano de la Ar-
gentina, preocupado porque el scoutismo, 
nacido en ese tiempo en Inglaterra, llegaba 
a estas costas de la mano del laicismo, con 
lo que los oratorios salesianos que se iban 
desparramando por la ciudad veían alejar-
se a sus mejores jóvenes atraídos por esa 
novedad. Un oportuno encuentro de Massa 
y Vespignani en el patio del colegio Pío IX 
fue el determinante. Había que crear algo 
atractivo para los mayorcitos del oratorio, 
para los líderes, algo parecido a lo que el 
mismo Don Bosco había hecho también 
en su tiempo en Turín, por ejemplo con las 
escuadras de Brossio, para evitar que los 
pibes se fueran tras la última moda y ya no 
volvieran al oratorio.
Un paseo a Bernal fue el “ensayo general” 
del nuevo grupo. En tanto que la inaugura-
ción del nuevo edificio del Colegio y Oratorio 
de San Francisco de Sales en Almagro, para 
conmemorar el centenario del nacimiento 
de Don Bosco, resultó la ocasión ideal para 
la presentación oficial en sociedad. Ese día, 
14 de agosto de 1915, el presidente de la 
Nación, doctor Victorino de la Plaza, entró 
al patio del San Francisco escoltado por los 
primeros cuarenta exploradores de Don 
Bosco. En sólo un año el número de explora-
dores superaría los dos mil, con batallones 
en La Boca, Palermo, Congreso, Constitu-
ción, Bernal, San Isidro, La Plata, Ensenada 
y hasta Córdoba, Mendoza, Tucumán y Sal-
ta. Evidentemente, una vez más, la respues-
ta había resultado apropiada.

Más iniciativas que perduran hasta 
hoy
Tucumán sería enseguida el nuevo destino 
del padre Lorenzo. Allí, después de varios 
intentos fallidos, los salesianos lograban 
finalmente fundar la primera escuela de 
artes y oficios en la región. “Aquí nos ha-
cen mucha falta los salesianos”, había 
escrito esperanzado el obispo. En 1916, la 
fundación, con el padre Massa a la cabeza, 
sería una realidad. “Esto parece un campo 
de batalla”, escribió el padre Lorenzo. En 
la casa encontraron treinta y cinco niños 
huérfanos, “un sencillo taller para la fabri-
cación de escobas y el taller de carpintería, 
con pocos bancos y algunas herramien-
tas.” Allí mismo se levantan hoy el colegio 
General Belgrano, el Tulio García Fernán-
dez y el Instituto Técnico Lorenzo Massa. 
Todavía vendrían los años de Córdoba, Sal-
ta, Carmen de Patagones y Punta Arenas 
en Chile, los numerosos escritos históricos 
que saldrían de sus manos, entre los cuales 
los más extensos y reconocidos, La Histo-
ria de las Misiones Salesianas en La Pampa 
y La Vida del Padre José Vespignani, ambas 
con más de ochocientas páginas.
Cuando el 31 de octubre de 1949, en las 
horas del descanso de la noche, suene el 
silbato final, muchos lugares de la Argenti-
na llorarán a su cura Lorenzo. En esos días 
su equipo azulgrana jugará con brazalete 
negro y pedirá un minuto de silencio antes 
de cada partido. No lo habían olvidado.
Resulta sumamente fácil encontrar en 
Lorenzo Massa muchos de los rasgos ca-
racterísticos del corazón salesiano: la pre-
dilección por los jóvenes, la disposición a 
ofrecer generosamente por ellos tiempo, 
cualidades y salud, la disposición a dar 
el primer paso y recibir siempre con bon-
dad, respeto y paciencia, la capacidad de 
suscitar correspondencia de amistad, la 
actividad incansable, pero sobre todo la 
capacidad de captar los valores del mun-
do y no lamentarse del tiempo en que se 

Jóvenes futbolistas de la primera división de 
San Lorenzo de Almagro rodeando al padre 
Massa.

Niños jugando en el patio de una de 
las Obras Salesianas levantadas por el 
padre Massa en Tucumán, el Tulio García 
Fernández.

vive, sino más bien aprovechar todo lo que 
hay de bueno, especialmente si gusta a los 
jóvenes. “En lo que se refiere al bien de la 
juventud en peligro o sirve para ganar al-
mas para Dios —había dicho Don Bosco—, 
yo me lanzo hasta con temeridad”. •

Formación del primer grupo de los 
Exploradores Argentinos de Don Bosco en 
el patio de la Casa Salesiana San Francisco 
de Sales.
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Familia Salesiana

ATAMISQUI / Santiago del Estero
Como un vaso vacío

Entre los días 27 de febrero y 4 de marzo un grupo de 23 herma-
nos de la comunidad del posnoviciado de Argentina y Uruguay 
realizaron unos días de misión en la localidad de Atamisqui. Las 
jornadas de misión al estilo salesiano, compartida con la comu-
nidad de las Hijas de María Auxiliadora, abarcaban visitas a las 
familias, tardes de radio, de formación de animadores y de ora-
torio, y noches de encuentro con jóvenes. 
“Vayan como un vaso vacío. Si su vaso va lleno, no entrará nada. 
Si, en cambio, van vacíos, ellos lo llenan y juntos pueden com-
partirlo” dijo Emilio, el cura de 84 años, que recibió a los jóvenes 
en aquel pueblo.
“Como en muchos rincones del país, el anuncio del Evangelio 
toma distintos nombres y espera el abrazo de Don Bosco. En-
tretanto, como comunidad, seguimos formándonos para situar 
nuestra vida al servicio de Dios y de los jóvenes”, comenta el 
hermano Agustín Fontaine.

Encontrá más NOTICIAS en www.boletinsalesiano.com.ar

BUENOS AIRES
Celebración de la Pascua con “La Biblia”

El 13 y el 14 de abril próximos a las 20 ho-
ras se presentará «La Bilbia - Una Expe-
riencia Rock» en el teatro del colegio Pío 
IX (Yapeyú 197, Ciudad de Buenos Aires).
Corría el año 1971 y hacía poco tiempo que 
comenzaba a producirse en nuestro país 
el fenómeno del Rock Nacional como mo-
vimiento cultural y juvenil de la mano de 
bandas como Los Gatos, Manal, Almen-

dra, Arco Iris y Vox Dei. Ese año, Ricardo 
Soule, Willy Quiroga, Rubén Basoalto y 
Juan Carlos Godoy compusieron y produ-
jeron “La Biblia” de Vox Dei, el primer dis-
co conceptual del rock en castellano, en el 
cual tradujeron sencilla y profundamente 
el sentido de las Escrituras en una obra 
cercana y actual.
Hoy, 41 años después, un grupo de jóve-

nes, padres y educadores de la Casa Sale-
siana Pío IX, presentan una nueva versión 
de esta obra en una puesta que involucra 
música en vivo, expresión corporal y un 
importante juego de videos y luces. De 
esta manera, esta Casa celebra la Pascua 
con mucho más que un recital.

Fuente: ARSomos

CABANA / Córdoba 
La alegría de ser Salesiano Cooperador

Del 18 al 21 de febrero se realizó en la Villa Don Bosco de Cabana 
el Encuentro Formativo Anual de Salesianos Cooperadores de la 
Provincia Asociativa San Francisco Solano bajo el lema «Recono-
ciéndonos en Cristo, vivimos la alegría de ser Salesianos Coo-
peradores». Este encuentro, que congregó a unas 50 personas, 
convoca a todos los cooperadores y aspirantes de la región en 
una instancia de formación, oración y compartir fraterno.
En esta ocasión la experiencia se vio enriquecida con la presencia de 
cooperadores de la provincia Nuestra Señora del Rosario, que permi-
tieron incrementar aun más la alegría de los momentos compartidos.
La formación giró en torno al camino de maduración de la fe per-
sonal. Asimismo se dictaron dos talleres sobre la vida de Artémi-
des Zatti y sobre la Vocación del Salesiano Cooperador.
Esta instancia tiene la importancia de ser, además, una maravi-
llosa oportunidad para compartir la vida y las experiencias que 
conlleva la vocación del Salesiano Cooperador. 

Fuente: SSCC ACO
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BUENOS AIRES
Para dar respuesta a la realidad 
educativa actual 

El pasado 11 de febrero los equipos de animación 
y gestión de las escuelas de Buenos Aires y sus 
alrededores de la Inspectoría San Francisco de Sa-
les de las Hijas de María Auxiliadora participaron 
de una jornada de formación conjunta antes de 
iniciar con sus comunidades el ciclo lectivo 2012.
Pilar Pozner, magister en Educación y especia-
lista en Gestión Institucional y Liderazgo, brindó 
materiales y guió la jornada ayudando a repensar 
la misión de los equipos para dar respuesta a la 
realidad educativa actual desde la reflexión com-
partida, la gestión y el liderazgo.

Fuente: Equipo inspectorial de Comunicación Social

›››

BAHÍA BLANCA / Buenos Aires
Lo más grande de todo es el amor

Las Hijas de María Auxiliadora (HMA) de la provincia religiosa “San Francisco 
Javier” celebraron entre el 3 y el 5 de marzo su asamblea anual bajo el lema «Lo 
más grande de todo es el amor». 
Acompañadas por Viviana Arostegui, religiosa de las Hermanas de Nuestra Se-
ñora del Calvario, la hermana Mira Peče, visitadora miembro del Consejo Ge-
neral, y la hermana Silvia Heit, animadora de la inspectoría, las participantes 
vivieron un tiempo de oración, de encuentro, de reconocimiento y de profundi-
zación en la casa Madre Mazzarello de Bahía Blanca. 
La numerosa presencia de las hermanas garantizó el intercambio de la expe-
riencia y el deseo de encontrar caminos nuevos o nuevos métodos para res-
ponder a las nuevas fronteras en donde los jóvenes se encuentran, para ser 
fieles al llamado de servir a los más pobres, para ser auténticas seguidoras del 
Evangelio con la vida entregada a Dios.
La asamblea terminó con caminos de discernimiento por concluir, pero con la 
certeza de que cada día, acompañadas por María Madre Auxiliadora, las HMA 
están más cerca de un nuevo rostro, de una nueva forma de estar presente.

Fuente: Graciela Jorge, hma
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SANTA ROSA DE CALAMUCHITA / Córdoba
Hace ya 50 años…

tidad juvenil, desde el Itinerario Exploradoril.
En la profundización de la mística exploradoril también realiza-
ron significativas experiencias de servicios voluntarios en dis-
tintos puntos de la ciudad de Santa Rosa de Calamuchita, como 
visitas a hogares de ancianos, recolección de residuos en la cos-
tanera del río, creación de material didáctico para un jardín de 
infantes, servicio de enfermería en dos puntos estratégicos de la 
ciudad, entre otras actividades.

Fuente: Luna Leila

Para celebrar los 50 años de su fundación, las Exploradoras Ar-
gentinas de María Auxiliadora (EAMA) se encontraron en La Es-
tancia entre el 25 y el 29 de enero pasado. Casi 200 jóvenes ani-
madoras y futuras animadoras de escuadras de Salta, Tucumán, 
Buenos Aires, Córdoba, San Luis, San Juan y Puerto Deseado se 
congregaron bajo el lema «Llevando tu luz a todas partes».
Durante el campamento hubo momentos formativos y recreati-
vos que permitieron celebrar el cincuentenario del movimiento, 
fortalecer el sentido de pertenencia a las EAMA y profundizar la 
Espiritualidad Juvenil Salesiana reavivando el desafío de la san-

ARGÜELLO / Córdoba 
Reflexión y análisis de la propia práctica pastoral 

Destinado a agentes de pastoral de las 
comunidades, fundaciones y gestiones 
laicales de la inspectoría Nuestra Señora 
del Rosario de las Hijas de María Auxilia-
dora, del 19 al 21 de febrero se desarrolló 
en la casa San Pablo de Argüello el primer 
encuentro de estudio y profundización de 
la metodología pastoral participativa.
Este proceso, que implica cinco encuen-
tros de tres días cada uno distribuidos a 
lo largo del año, tiene como horizonte una 
certeza: toda planificación pastoral es un 
proceso de toma de decisiones que debe 
integrar al mayor número de personas 

implicadas en la realización del proyecto 
y que, mucho más que una acción técni-
ca o política, la planificación es un medio 
de creación y transformación de la cultura 
hacia proyectos históricos liberadores.
Durante los días de estudio, reflexión y 
análisis de la propia práctica pastoral, to-
dos los participantes vivieron momentos 
intensos de crecimiento y de búsqueda de 
conversión personal en vistas a la cons-
trucción del Reino en la propia comunidad 
educativa local e inspectorial. 

Fuente: Equipo inspectorial de Comunicación Social
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JUNÍN / Buenos Aires
La Obra de Don Bosco en Expoagro

Del 6 al 9 de marzo se llevó adelante la muestra agropecuaria a 
cielo abierto “Expoagro”. Allí, con el lema «Sabores que hacen 
escuela», tuvo su stand la Obra de Don Bosco, quien además de 
vender los productos de las escuelas agrotécnicas salesianas, 
presentó en conferencia de prensa el tema “Prevenir, no reprimir. 
La formación para el trabajo como herramienta de inclusión so-
cial”. Uno de los propósitos de la Obra de Don Bosco hoy es inte-
grar a los chicos en la sociedad de un modo cualificado para que 
puedan ser pilares del desarrollo sustentable de la patria. Se los 
acompaña con intervenciones pedagógicas para que se formen 
paso a paso un corazón solidario, comprometido y honesto, tan 
necesario en estos tiempos, porque como decía Don Bosco, “de 
la educación de la juventud depende la felicidad de la nación”.

Fuente: Equipo de Comunicación de la Procura Misionera Salesiana

SAN LUIS
No sólo un inicio de clases

Como todos los años, una vez más el colegio Don Bosco de San 
Luis comenzó el ciclo lectivo, este año con la particularidad de 
ser un acto que dio inicio a una serie de celebraciones en orden 
al festejo de los 60 años de la presencia salesiana en la provin-
cia puntana.
El acto de comienzo de clases se llevó adelante el martes 28 
de febrero por la mañana, en una ceremonia en donde también 
se recordó los 200 años de la creación de la bandera nacional. 
Además de los alumnos, padres, docentes y salesianos, partici-
pó de este acto el doctor Marcelo Sosa, ministro de Educación 
de San Luis.

Fuente: Clever Gregorat, sdb

BAHÍA BLANCA / Buenos Aires
Renovando la identidad exploradoril

El Batallón 62 “Ceferino Namuncurá” llevó adelante su campa-
mento del mes de enero en la ciudad de Mar del Plata. Esta ex-
periencia quiso ser un espacio para pensar el ser explorador en 
la vida de cada día.
Este campamento, del que participaron 120 exploradores, tuvo 
un tinte especial por doble motivo: en octubre pasado este Ba-
tallón celebró sus 40 años de fundación, y desde ahí se prepara 
para celebrar los 50 años subrayando en cada año un artículo de 
la Ley de Honor. Por otro lado, en septiembre del año pasado, 
vivieron un momento de dolor por el fallecimiento de Leandro 
Barrios, un jefe explorador, lo que movió a celebrar los 40 años 
reconociendo a quienes dieron su vida en estos años y a valo-
rarse y animarse por no perder de vista a los que están al lado 
de cada uno. Por eso, este año “queremos renovar la identidad 
exploradoril de nuestro batallón formando auténticas comuni-
dades juveniles cristianas”.
Finalizando el campamento, los exploradores del Batallón 62 
dieron la bienvenida a sus nuevos jefes Ezequiel Maceratesi y 
Ana Laura Marcolin, y agradecieron la paciente, dinámica y juga-
da tarea que realizaron Yessica Martínez y Diego Mansilla, quie-
nes concluyeron su servicio como jefes.

Fuente: Sergio Ortelli, sdb

Buenos Aires
Encuentro de educadores salesianos

El sábado 17 de marzo los educadores 
de los diferentes sectores de la Casa Sa-
lesiana León XIII participaron de un en-
cuentro de adultos y jóvenes animadores 
para poder reflexionar sobre el sentido 
de la tarea que hacen cada día con los 
niños y jóvenes.

Cada uno, desde su perspectiva, compar-

tió su historia de vida. A partir del video 

«Pocho de Ludueña» como una vida con 
sentido, se reflexionó acerca del ser edu-
cador salesiano: “ingenio para convocar, 
cercanía que trae familiaridad, familia-
ridad que crea confianza, confianza que 
abre corazones; la importancia de preocu-
parse por el otro, el ‘cómo estás’ que 

alcanza-habilita”, cuenta Damiana Ruffa, 
una de las educadoras participantes.
Este espacio se lleva adelante desde 2008 
y constituye un momento de encuentro 
fraterno para que todos los que componen 
esta Obra se sigan reconociendo como 
educadores salesianos.

Fuente: José Luis Gerlero

 



QUITO / ECUADOR
“Apoyar y promover políticas sólidas y eficaces”

Una Carta abierta firmada por 74 expertos del mundo académico 
y de la sociedad civil de todo el mundo a Navanethem Pillay, Alto 
Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Huma-
nos, toma distancia de la presentación del informe global sobre 
los niños/as que trabajan o viven en la calle —presentado en la 
19º sesión del Consejo de los Derechos Humanos realizado entre 
el 27 febrero al 23 marzo—, y propone un nuevo método.
El documento, coordinado en Latinoamérica por Cristiano Mor-
solin, profesor de la Universidad Politécnica Salesiana (UPS) 
de Quito, manifiesta su preocupación: “hemos examinado los 
documentos y el material presentado en el sitio web y creemos 
que debe ser creado un cuerpo más amplio y mejor estructurado 
de dicho conocimiento con el fin de apoyar y promover políticas 
sólidas y eficaces, así como acciones para promover los dere-
chos de los niños que trabajan y/o trabajan en las calles; faltan 
algunos aspectos que requieren mayor profundidad como por 

TEGUCIGALPA / Honduras
“Habría que cambiar el sistema económico”

En un Encuentro celebrado con voluntarios y trabajadores de 
Cáritas Canarias, el cardenal Oscar Rodríguez Madariaga, arzo-
bispo de Tegucigalpa y presidente del Caritas Internacional, afir-
mó que “el capitalismo ha demostrado que no ofrece soluciones 
para acabar con la pobreza y, además, los valores que promulga 
no están de acuerdo con la dignidad del ser humano y su necesi-
dad de transcendencia”.
Además, aseguró que “en Europa se está viviendo a costa de la 
deuda que agobia a los países y a los ciudadanos, viviendo a ex-
pensas de las futuras generaciones. Hay que recuperar valores 
como la credibilidad, la verdad, la ética y la cultura para afrontar 
los estragos de la peor crisis después de la Gran Depresión”.
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EUGENIO BUSTOS / Mendoza 

Un sueño hecho realidad

Una mezcla de sentimientos poblaron desde el primer día la es-
cuela: el reencuentro de los jóvenes en la aulas, la ansiedad de 
los que comienzan el primer año de sus estudios secundarios y 
el deseo de vivir a pleno este ciclo lectivo por parte de quienes 
serán los egresados 2012, se hicieron presentes en todos y cada 
uno de los rostros de los alumnos del colegio San Juan Bosco 
de Eugenio Bustos. Este inicio de clase fue especial ya que se 
concretó la reapertura del Nivel Primario, cuyos orígenes se re-
montan a 1942.
En medio de un emotivo acto de inauguración, se le dio la bienve-
nida a “los pequeñitos” del primer grado de enseñanza primaria 
que con entusiasmo y admiración recorrieron las instalaciones 
junto con su directora, Lorena García.
Así, luego de varios años, se juntan en un mismo patio el re-
cuerdo, la emoción y las expectativas de toda una comunidad 
de laicos que movidos por el amor a Don Bosco intentan seguir 
contagiando su carisma entre niños y jóvenes.

Fuente: Mariela Argentín

ejemplo la importancia de reconocer los derechos económicos, 
sociales y culturales de la infancia y adolescencia”.
Los expertos proponen un examen exhaustivo de varios puntos: las 
necesidades de investigación y metodologías; la agencia de los ni-
ños/as y adolescentes y su participación; el conjunto de investigacio-
nes y la experiencia obtenida en los últimos 30 años; la variedad de 
los contextos económicos, sociales, culturales y políticos; el enfoque 
basado en derechos humanos: un enfoque de derechos humanos 
con sede y orientación para los gobiernos y organizaciones sobre la 
aplicación de la Convención de los Derechos del Niño, como requisito.
“Creemos que es vital —continúa la carta— que todos los enfo-
ques y metodologías se reflejen en este proceso”.
Entre los firmantes de la misiva se encuentran el Rector de la UPS 
de Quito, padre Javier Herrán, y el profesor Rene Unda, coordina-
dor de la Maestría sobre infancia de la misma Universidad.

Fuente: ANS

“Dentro de tres años —apuntó— se vence el plazo que se puso 
para reducir la pobreza mundial a la mitad y al día de hoy, en 
2012, hay más y más personas empobrecidas. ¿Qué es lo que nos 
van a decir ahora?”. Por eso, consideró que “habría que cambiar 
el sistema económico”.
Finalizando su exposición, el purpurado subrayó la necesidad de 
rescatar los valores de la Cuaresma y actualizarlos a los tiempos 
que corren: “La limosna hoy nos habla de la solidaridad, que es 
el encuentro de los pueblos, y el ayuno responde al valor de la 
austeridad, de poseer estrictamente lo necesario para tener una 
vida plena en amor”.

Fuente: AICA
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Grupo misionero Juan Pablo II
Colegio María Auxiliadora de Morón

Primer campamento de 

invierno de formación de 

animadores donde un 

grupo de los chicos realizó 

su promesa de animador 

salesiano y misionero.

En Ciudad Evita, encontrándonos y disfrutando de juegos, 
música y cantos.

Visita a las abuelas en el hogar “Nuestra Señora del Buen 
Viaje” en Ituzaingó.

Animando junto con el Equipo de Pastoral y los animadores del 
Grupo Misionero la Pascua Joven de nuestra Casa.

“Misioneritos” es la primera experiencia de animación 
y asociacionismo que tienen los chicos.

Compartir
Descargar
Denunciar esta foto

El 2 de abril de 2005, mientras se conocía la noticia del regreso a la casa 
del Padre de Juan Pablo II, un grupo de docentes de la comunidad edu-
cativa estaba reunido junto a algunos jóvenes para gestar una propues-
ta que respondiera a sus necesidades. Así surge el grupo misionero Juan 
Pablo II. En sus inicios era animado por los mismos docentes. Luego, se 
fue ampliando y tomando identidad, y hoy es animado por una comuni-
dad de 18 jóvenes de 5° y 6° año del secundario, y por exalumnos.
Las inquietudes del grupo, las necesidades de la comunidad, la alegría de 
encontrarse y celebrar al Jesús de la Vida fueron guiando las diferentes 
misiones en donde cada joven se sentía llamado, dando frutos diferentes:

En el Barrio 22 de enero de Ciudad Evita se realiza una campaña soli-
daria y luego se visita el barrio animando juegos, música y teatro en 
el marco de una tarde de oratorio.

En 2011 se conformó el grupo de “misioneritos”, animados por los jóve-
nes del grupo misionero, que está integrado por chicos de 3º y 4º año 
del primario, quienes están preparándose para la primera comunión.

Se acompaña la catequesis en la parroquia María Madre de la Iglesia 
y, junto a las exalumnas de la casa, una tarde al mes comparten la 
merienda, juegos, canciones y regalitos con las integrantes del hogar 
Abuelas de Nuestra Señora del Buen Viaje.

Seguimos soñando y proyectando para este año la conformación de más 
espacios de participación juvenil como el Patio Joven, donde el arte y el 
deporte serán los que nos acerquen a vivir cada vez más en nuestra casa 
la hermosa experiencia del oratorio salesiano.



El Padre Obispo, sin pelos en la lengua

LAS COSAS TIENEN QUE CAMBIAR
Pienso que algún día en este país tienen que cambiar las cosas para mejor. En 
este sentido es que el Papa dijo una vez que la política —la alta política, que es 
la ciencia del bien común, no la politiquería—, es una de las mejores formas de 
ejercer la virtud cristiana de la caridad. No es cristiana la actitud de los “Pilatos” 
que se lavan las manos en vez de comprometerse con la justicia. Estos que dicen: 
no me comprometo para no ensuciarme. La clásica fórmula del “no te metás”. (14)

PRIORIDAD DE PRIORIDADES
Estar con la gente fue una prioridad de prioridades, un estilo pastoral. Ser cercano, no poner 
barreras. Que no le tengan miedo al obispo (…) reconozco que, por más que uno no se lo crea, 
la autoridad siempre aleja un poco. Y tal vez aísla. No deja de ser un peligro esto que llaman 
la soledad del jefe. Pero… ¿qué jefe? Yo no soy ningún jefe! Sino un servidor. Por esto mi lema 
episcopal fue: PARA SERVIR. (35)

NO HABLES MUCHO
Cuando me nombraron obispo, mi hermano me dio un consejo: no 
prediques demasiado largo, que todos los obispos tienen el mismo defecto. 
Traté de hacerle caso, aunque no siempre lo logré. (36)

PERDER EL MIEDO
Al poco tiempo que me nombraran obispo me llamó 
por teléfono mi madre, que ya estaba entre los 80 y 
los 90 y me dijo: 
—Hijo mío, ¿qué pasa? Los obispos argentinos tenéis 
muy mala fama…
Una confirmación más de que los pecados de 
complicidad de la Iglesia con los poderes de este 
mundo, se pagan. Y en Argentina los pagamos caro.
Hay que reconocer que nuestra jerarquía sigue siendo 

conservadora. Dicen que la más conservadora 
de América Latina. Aunque me parece que algo 
vamos mejorando estos últimos años. No pierdo 
la esperanza de que sigamos en este camino más 
evangélico. Que seamos más valientes, que esto nos 
hace falta. Perder el miedo…
El obispo (brasileño) Pedro Casaldáliga dice que 
“lo contrario de la verdad no es la mentira, sino el 
miedo”. (88)

Joaquín Piña es un jesuita que ya pasó los 80. Nacido en Cataluña, misionero desde muy joven en la zona 
de las antiguas reducciones jesuíticas del Paraguay, en 1986 fue nombrado primer obispo de Puerto 
Iguazú, tarea que desempeñó durante más de veinte años. En 2006, a punto de jubilarse, saltó a la 

fama cuando se opuso a la reelección indefinida del gobernador Carlos Rovira, aceptó ser candidato a 
convencional constituyente y ganó cómodamente consiguiendo con eso frenar la “racha reeleccionista” 

que se avecinaba. En un librito franco y sencillo que tituló con la frase de Jesús “Nadie puede servir a dos 
señores”, Piña comparte muchas de sus experiencias, de las que seleccionamos algunos párrafos.
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N. Zubeldía

LA SENCILLEZ DEL EVANGELIOEn 1987 escribí mi primera circular con motivo de la visita del Papa a la Argentina. 
Hablando de cómo prepararnos a recibirlo, de paso decía que todos esos tratamientos 
tan solemnes  de su excelencia reverendísima o su eminencia, monseñor, excelentísimo 
y reverendísimo, y el mismo título de Su Santidad que le damos al Papa, me parecía 
que eran cosa de otra época y que hoy tendríamos que volver un poco más a la 
sencillez del evangelio. Se ve que a alguno no le gustó, porque me denunciaron a 
Roma. (150)

El Padre Obispo, sin pelos en la lengua

CATEQUESIS
FAMILIAR

La catequesis más importante es la de 
adultos. La gente piensa que lo de la 
catequesis es cosa de niños. Yo les decía 
que Jesús, aunque quería tanto a los niños, 
nunca les enseñó catequesis, sino que su 
predicación se dirigía siempre a los adultos. 
La catequesis familiar es una verdadera 
catequesis de adultos que se dirige a 
los niños a través de sus papás. De lo 
contrario es un trabajo casi inútil todo el 
esfuerzo que se pone en evangelizar a los 
niños. Este fue nuestro gran desafío desde el 
comienzo de la Diócesis. (38)

¿A QUÉ EDAD CONFIRMARSE?
La fe tiene que ser una opción personal y no sólo 

que soy cristiano porque de chico me bautizaron 

y ahora mis padres o la abuela o la maestra 

dicen que hay que confirmarse.

El gran obstáculo que se puso siempre para 

retrasar la edad es que los chicos se nos van a 

escapar si no les agarramos en la escuela, antes 

de terminar el séptimo grado. Pero ¿para qué 

queremos darles un sacramento medio forzado si 

no lo quieren y no lo reciben concientemente? (…) si 

no aprovechamos ahora para que hagan una opción 

conciente para su vida ¿cuándo la van a hacer? 

Porque no se trata de que todo el mundo se tiene 

que confirmar, ya que el sacramento no tiene ningún 

sentido cuando está ausente la fe y al final todo 

queda en una fiestita linda. (43)

CASADOS POR IGLESIA
No podemos dividir el mundo en dos mitades, entre los que están casados por Iglesia, y por 

lo tanto todo bien, y los que por uno u otro motivo no lo están. Es evidente que se trata de 

una cuestión más cultural y de la pobreza, que no de un problema moral.
En una de nuestras comunidades rurales, por ejemplo, había un solo matrimonio que 

cumplía todos los requisitos. Estaban casados por la Iglesia y por lo tanto tenían que ser 

los padrinos de todos los chicos que nacieran en el pueblo. Claro que se daba la casualidad 

de que eran los dueños del único almacén, unos explotadores que se aprovechaban de la 

situación para hacer su negocio. (65)
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La web del siglo

Ya voy viendo el piso, 
maleficios caen. 
La contraseña se filtró, 
dicen los que saben.

Servidor, no me sirve.

Obedeciendo al ordenador, 
qué indeciso sos mi amor, 
vengan a escuchar lo que hablan por atrás. 
Y ahora que el mundo se enteró, 
qué vas a hacer para evitar 
un conflicto internacional. 

Habla con todos, no tiene nick, 
de dónde sale, 
se lo acusa de infectar la red social. 
Llega al fondo, traza el link, 
lo llaman fraude, 
su objetivo es restaurar el control moral. 

Microsoft lo inhibió, 
todos quieren trabar su paso, 
Marcopolo, web del siglo, 
hasta dónde va a llegar. 

Servidor, no me sirve.

Obedeciendo al ordenador, 
qué indeciso sos mi amor, 
vengan a escuchar lo que hablan por atrás. 
Y ahora que el mundo se enteró, 
qué vas a hacer para evitar 
un conflicto internacional. 

Y ahora que el mundo se enteró, 
qué vas a hacer para evitar 
un conflicto mundial. 
Un conflicto internacional.

Intérprete: Massacre
Álbum: Ringo (2011)
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Internet es la herramienta revoluciona-
ria de los últimos siglos, su desarrollo 
acelerado y todas las interconexiones 

posibles ya son parte nuestra. Ni siquiera 
tiene un género determinado, no es ni “la” 
internet ni “el” internet, asume su nom-
bre propio. Y de hecho, el lenguaje busca 
adaptarse entre cientos de términos que 
se incorporan al habla día a día, dejando 
caducos todos los diccionarios. Esta can-
ción de Massacre cuenta con muchas de 
esas palabras, repletas de metáforas ade-
más, que nos rodean: contraseña, nick, 
servidor, ordenador, red social, link, Mi-
crosoft, web.
Wallas, cantando se encarga de aclarar, 
“no me sirve”. El servidor no me sirve, el 
ordenador no ordena, la contraseña se fil-
tró, habla con todos ¿o no hablamos con 
nadie? Los modos que internet ha cam-
biado, ocupando nuestros tiempos y es-
pacios por completo, recreando nuestros 
saludos, haciéndose presente en cuanto 
lugar público y privado conozcamos, son 
increíbles. Existe también una brecha im-
portante entre aquellos que pueden tener 
acceso y los que no —ya sea por una va-
riable económica o geográfica—, y trans-
formarlo es el desafío. 
Dependemos de una máquina alimentada 
por electricidad para encontrarnos con el 
otro, para “charlar”. Y cuando la conexión 
—caprichosa e inconstante— falla, nos 
enfurecemos con “la cosa”, porque no 
hay nadie ahí. Vengan a escuchar lo que 
hablan por detrás, pensamos que cuando 
no estamos conectados, nos perdemos de 
todo, de lo que los otros puedan decir de 
mí, comentar en mi muro, responder mi 
tweet. ¿Y qué vas a hacer para evitar el 
conflicto? Necesitamos ese control mien-

tras olvidamos, seducidos por la web del 
siglo, que no nos pertenece.
Recuerdo haber leído que en épocas del 
surgimiento de internet, sus fundadores 
se debatían entre dos opciones: dar a 
conocer este maravilloso instrumento a 
todos abriendo los protocolos libremente 
o bien, organizarlo de alguna manera que 
las empresas hagan de ello un buen ne-
gocio. Ya sabemos cuál fue el resultado: 
Microsoft lo inhibió, todos quieren trabar 
su paso. Tal vez la “web del siglo”, esa que 
nos permitió intercambiar archivos, distri-
buir cultura y conocimiento, encontrarnos 
con personas valiosas del otro lado del 
mundo, abrir nuevos puentes de comuni-
cación sea la clave. Justamente ese será 
el objetivo: compartir.

Me gusta,
comentar,
compartir

Por Mariana Montaña / marianammm@gmail.com

Para pensar…

ÔÔAveriguá sobre el software libre. 
Conocé acerca de programas 
gratuitos que funcionan inclusi-
ve mejor que los masivamente 
conocidos.

ÔÔ¿Por qué creés que las grandes 
corporaciones en sistemas bus-
can “restaurar el control moral”? 
¿En qué aspectos se parecen al 
resto de los medios masivos?

ÔÔSiempre está vigente la metáfora 
de internet como un océano don-
de podemos navegar. ¿Cómo se-
ría tu bitácora de viaje? ¿En qué 
puertos te gustaría ir parando?

mp3
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